
(Continuación del Evangelio)  Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto 
los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que este muriera?». 
Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la tumba. 
Era una cavidad cubierta con una losa. Dijo Jesús: «Quitad la losa». 
Marta, la hermana del muerto, le dice: «Señor, ya huele mal, porque lleva 
cuatro días». 
Jesús le replicó: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?». 
Entonces quitaron la losa. 
Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias porque me has 
escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que 
me rodea, para que crean que tú me has enviado». 
Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, sal afuera». 
El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en 
un sudario. 
Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar». 
Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho 
Jesús, creyeron en él.        
                               Palabra del Señor.  

Durante la Cuaresma, se dirá la siguiente aclamación, después de la Consagra-
ción:  
Celebrante: PROCLAMAD EL MISTERIO DE LA FE. 
Asamblea:   SÁLVANOS, SALVADOR DEL MUNDO, QUE NOS HAS  

                     LIBERADO POR TU CRUZ Y TU RESURRECCIÓN. 

ORACIÓN DEL SANTO PADRE POR LA SALUD 
«Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro camino 

como signo de salvación y de esperanza. 
Nosotros nos confiamos a ti, Salud de los enfermos, 
que bajo la cruz estuviste asociada al dolor de Jesús, 

manteniendo firme tu fe. 
 

Tú, Salvación de todos los pueblos, sabes de qué tenemos necesidad 
y estamos seguros que proveerás, para que, como en Caná de Galilea, 
pueda volver la alegría y la fiesta después de este momento de prueba. 

 

Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a conformarnos a la voluntad del Padre 
y a hacer lo que nos dirá Jesús, quien ha tomado sobre sí nuestros sufrimientos 

y ha cargado nuestros dolores para conducirnos, a través de la cruz, 
a la alegría de la resurrección. 

 

Bajo tu protección buscamos refugio, Santa Madre de Dios. 
No desprecies nuestras súplicas que estamos en la prueba 
y libéranos de todo pecado, o Virgen gloriosa y bendita». 

Papa Francisco 

¿QUIÉNES SON LOS MUERTOS? 

El evangelio de la resurrección de Lázaro, sirve de punto de referencia pa-
ra analizar los sectores muertos que existen en la vivencia de la fe y en la 
práctica religiosa de los cristianos. Hay muchos puntos cerrados al Espíri-
tu en la vida creyente, hay muchas desesperanzas en el testimonio de los 
bautizados, hay muchos brotes mortecinos de egoísmo comparables a la 
frialdad sepulcral. 
Cristo sabía que su amigo Lázaro 
estaba gravemente enfermo, pero 
que esta enfermedad no acabaría en 
la muerte, sino que serviría para 
gloria de Dios. No deja de sorpren-
der el contraste existente entre 
nuestra manera de pensar y la de 
Cristo, entre nuestro vocabulario y 
el suyo. Llamamos muerte a la en-
fermedad, al dolor, a la pobreza, a 
todo aquello que conduce a la 
muerte física. Sin embargo, Cristo la 
llama “sueño”; por eso va a despertar a su amigo. 
Hoy somos invitados a reflexionar sobre la muerte verdadera, de la que 
nos habla claramente San Pablo. Se trata de la muerte fruto del pecado, 
muerte de la que Cristo no nos puede resucitar sin nuestra propia volun-
tad. Hay muchos vivientes que andan como muertos, porque les falta el 
Espíritu que da la verdadera vida. Hay muchos que soportan enfermeda-
des irreversibles, que aceptan la cruz del desprendimiento total, la muerte 
física, sabiendo desde la fe que es camino de resurrección y de vida eterna. 
Jesús llegó tarde. Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Alguno de 
sus discípulos pensó que lo único que podía hacer el Maestro era dar a sus 
hermanas un conmovido pésame. Por eso no se extrañó de que el amor 
hacia el amigo muerto provocase sollozos y llanto.             (Sigue al dorso)  
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(Continuación de la portada)     Jesús no era un hombre impasible; la fe no 
hace perder al cristiano la auténtica sensibilidad. 
Junto a la tumba del amigo fallecido suenan solemnes las palabras de Jesús: 
“quitad la losa”, es decir, quitad lo que separa, lo que aísla. E inmediatamen-
te pronuncia la acción de gracias al Padre. ¡Qué gran ejemplo el de Cristo: 
dar gracias al comienzo sin esperar al final! Todos debemos escuchar el grito 
de Jesús que nos manda salir fuera del sepulcro y nos llama a superar la rigi-
dez, el inmovilismo, la frialdad, las ligaduras terrenas y la esclavitud del pe-
cado para vivir como resucitados. 

        
 PRIMERA LECTURA  

 

Lectura de la profecía de Ezequiel 37, 12-14  
      

Esto dice el Señor Dios: 
«Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os sacaré de ellos, pueblo mío, y 
os llevaré a la tierra de Israel. 
Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de ellos, pueblo mío, com-
prenderéis que soy el Señor. 
Pondré mi espíritu en vosotros y viviréis; os estableceré en vuestra tierra y 
comprenderéis que yo, el Señor, lo digo y lo hago - oráculo del Señor -». 

Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL  Sal 129, 1-2. 3-4ab. 4c-6. 7-8  
 

R. Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 
Desde lo hondo a ti grito, Señor;  
Señor, escucha mi voz,  
estén tus oídos atentos  
a la voz de mi súplica. R.  
 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor,  
¿quién podrá resistir?  
Pero de ti procede el perdón,  
y así infundes respeto. R. 
 
Mi alma espera en el Señor,  
espera en su palabra;  
mi alma aguarda al Señor,  
más que el centinela la aurora.  
Aguarde Israel al Señor,  
como el centinela la aurora. R. 
 
Porque del Señor viene la misericordia,  
la redención copiosa;  

y él redimirá a Israel  
de todos sus delitos. R. 
 

SEGUNDA LECTURA  
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 8, 8-11  
      

Hermanos: Los que están en la carne no pueden agradar a Dios. Pero voso-
tros no estáis en la carne, sino en el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios 
habita en vosotros, en cambio, si alguien no posee el Espíritu de Cristo no 
es de Cristo. 
Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto por el pecado, pero el 
espíritu vive por la justicia. Y si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre 
los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cris-
to Jesús también dará vida a vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espí-
ritu que habita en vosotros.                                             
                                                                                                    Palabra de Dios.                                             
                                                                                                                                          

EVANGELIO 
 
 

Lectura del santo evangelio según san Juan 11, 3-7. 17. 20-27. 33b-45  
 

En aquel tiempo, las hermanas de Lázaro le mandaron recado a Jesús, di-
ciendo: 
«Señor, el que tú amas está enfermo». 
Jesús, al oírlo, dijo: «Esta enfermedad no es para la muerte, sino que servi-
rá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella». 
Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que 
estaba enfermo, se quedó todavía dos días en donde estaba. 
Sólo entonces dice a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea». 
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. 
Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mien-
tras María se quedó en casa. Y dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras esta-
do aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que todo lo que 
pidas a Dios, Dios te lo concederá». 
Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». 
Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección en el último día». 
Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque 
haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siem-
pre. ¿Crees esto?». 
Ella le contestó: «Si, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el 
que tenía que venir al mundo». 
Jesús se conmovió en su espíritu, se estremeció y preguntó: «¿Dónde lo 
habéis enterrado?». 
Le contestaron: «Señor, ven a verlo». 
Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: «¡Cómo lo quería!».  (Sigue) 


